
Una hookah, también conocida como pipa de 

agua, narguile o shisha, es un objeto con uno o 

múltiples conductos que se utiliza para fumar 

tabaco con sabor. El usuario aspira por medio 

de una manguera y el aire pasa por carbón 

encendido el cual calienta el tabaco y crea humo. 

A causa de la inhalación sostenida por largos 
periodos de tiempo, un fumador de hookah 
puede consumir humo similar al de ¡100 cigarros 
en una sola sesión!1

Hookah
¡Hechos que te sorprenderán! 

•	Una sola sesión de hookah puede producir el mismo efecto tóxico de 
1 a 50 cigarros.2 

•	El fumar un cigarro toma aproximadamente 5 minutos, comparado a 
las sesiones de hookah de hasta una hora.3 

•	En promedio, una bocanada de la hookah equivale aproximadamente 
al humo que se consume de un cigarro entero.4 

•	El humo de la hookah contiene los mismos carcinógenos que el humo 
del cigarro5 y ha sido asociado con enfermedades del corazón, cáncer, 
dependencia a la nicotina y disminución de la función pulmonar.6

•	El uso de la hookah también ha sido asociado con enfermedades 
periodontales7, infertilidad y bajo peso al nacer.8

•	Aparte de contener los mismos químicos que los cigarros, el carbón 
que se utiliza para calentar el tabaco despide índices más altos de 
monóxido de carbono.9

•	El uso de la hookah esta incrementando alrededor del mundo y es 
considerado como una “epidemia de tabaco global” por oficiales 	
de salud.10

•	La popularidad del uso de la hookah ha aumentado significativamente 
con los jóvenes, a causa de que los establecimientos donde se 
consume se ubican cerca de las universidades.11 En 2011, 18.5% de 
los egresados de preparatoria reportaron fumar hookah durante el 
último año.12

•	El compartir una boquilla de hookah o esterilizar inadecuadamente la 
manguera puede contribuir a la propagación de enfermedades como 
Hepatitis C, Tuberculosis, virus Epstein-Barr, Herpes Simple y otros 
virus respiratorios.13

Para más información sobre como dejar de fumar, llama al 915-534-7848   |   www.fijatufecha.org
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